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S i hay una disciplina cul-
tural que convoque en
Barcelona a un número
notable de artistas rusos
a lo largo del año, esa es

la clásica, que junto con laópera y
elballetechamanodegrandes in-
térpretesprocedentesdeestepaís
onaturalesdelmismo.Perodesde
que ha estallado la invasión de
Ucrania por parte del ejército ru-
so, promotores, representantes y
salas de conciertos de la capital
catalana –como en el resto del
mundo occidental– se encuen-
tranenunpequeñoatolladero.
¿Hay que pedirle el carnet de

contrario a la invasióndeUcrania
a un artista ruso para dejarlo ac-
tuar en los escenarios barcelone-
ses? ¿Es Anna Netrebko sospe-
chosa por su afinidad conPutin, a
pesar de haber hecho un llama-
miento desde su cuenta de Insta-
gram para que Rusia “ponga fin
inmediatamente a esta guerra de
agresiónsinsentido”?¿Represen-
ta una orquesta o ballet como los
delMariinskyalGobiernorusoen
tantoque institucionesdelpaís?
En esta última semana, algunas

salas y ciclos han recibido inputs
por parte de abonados que espe-
ran que se cancelen las actuacio-
nes de aquellos rusos cercanos de
unmodouotro al presidenteVla-
dimir Putin. De manera que la
condena de la guerra y contra el
gobierno ruso ha pasado a ser en
algunos casos una condición sine
quanonparasubiraunescenario.
La soprano AnnaNetrebko y la

batuta Valery Gergiev se encuen-
tran, junto con el pianista Denis
Matsuev, en el punto de mira del
mundode la clásica occidental en
general y del barcelonés en parti-
cular. Las cancelaciones de sus
agendassevansucediendo.LaFi-
larmónica de Munich cumplió
ayer con su ultimátum de despe-
diraGergievdelatitularidadsino
condenabala invasión,y lomismo
hizo ladeRotterdam,queademás
hacanceladoelFestivalGergiev.
Encuantoalasoprano, laÓpera

de Zúrich, en la queNetrebko te-
nía dos funciones de Lady Mac-
beth este mes, lanzó ayer un co-
municado en el tomaba nota de
quelacantante–queyahabíacon-
denado la guerra y manifestado
preocupación por la población
ucraniana, entre la que tiene
amistades– “nopuededistanciar-
semásdePutin”.“Nuestraconde-
na decisiva aVladimir Putin y sus
acciones no es compatible con la
posiciónpúblicadeAnnaNetreb-
ko”, indicael superintendentedel
teatro, Andreas Homoki, quien
parecehaberla invitadoaapartar-
seycancelarporsucuenta.

sensible y mira siempre de res-
ponderdesde el arte ynodesde la
confrontación–expusoayer el di-
rector artístico del coliseo, Víctor
Garcia de Gomar–, siempre bus-
cando el diálogo y pensando que
elescenarioesunespaciodeliber-
tad en el que cabe toda opinión
másalládequepodamosconside-
rarla adecuada o no. Este es el es-
píritudelarte.Másalládeestonos
enfrentamosal175aniversariodel
Liceuyestudiamostodoslosesce-
nariosposibles,desdeelmásagre-
sivoalmástolerante,pensandoen
cuál es el posicionamiento mas
acertado para poder seguir cele-
brándolosinequivocarnos”.
ElLiceunoactúade formauni-

lateral. Está en conversaciones
con Opera Europa, de la que for-
maparte,aligualqueelPalaudela
Música y L’Auditori son parte de
ECHO e intentan actuar como
sector. Las tres instituciones pre-

Barcelona, enel diván ruso
La clásica se pregunta si cabe exigir a los artistas que condenen la invasión

El director de L’Auditori, Ro-
bert Brufau, resaltó que poner el
focoenel artista esunerror. “Nos
equivocamos poniendo una pre-
sión extra a personas que vienen
depaísesen losqueejerceruna li-
bertad de expresión puede temer
consecuencias. Hay que ser pru-
dentes y dejar que expresen sus
opiniones. Esperemos que sean
de paz, pero muchos de ellos no
pueden o no quieren expresarla.
Muchosmúsicos rusos tienen re-
lación con gente de Ucrania y vi-
ceversa, y estánmuyangustiados,
Por lo tantohayque ser sensibles,
hacer un acompañamiento. Hay
que tener presente que hablamos
de personas individuales. No son
equipos ni orquestas. Tras la se-
gunda guerra mundial, en el éxo-
do de judíos alemanes a EE.UU.
sufrieron la estigmatización de
seralemán.Nopodemosseñalara
alguienporser rusooucraniano”.

“Paramíestenoesunmomento
parahacermúsicayactuar.Por lo
tanto, he decidido dar un paso
atrás –dice Netrebko en el comu-
nicadode laÓperadeZúrich–.Es
unadecisióndifícil,peroséquemi
público laentenderáyrespetará”.

La noticia afecta a las progra-
mación barcelonesa, pues el día 3
deabrilelLiceuesperabacelebrar
elconciertodesu175ºaniversario
con la afamadadiva. Suparticipa-
ciónesahorauna incógnita.
“El Liceu es un espacio muy

Netrebkoseretirade
losescenarios trasel
rechazode laÓperade
Zúrich; surecitalenel
Liceuesuna incógnita

sentabanayerconelAyuntamien-
to el Barcelona Obertura Spring
Festival (del6al30demarzo).
“Son decisiones difíciles y deli-

cadas que necesitan su tiempo”,
decíael tenientedealcaldíacultu-
ral, Jordi Martí. “No podemos

considerar que ser de un lugar u
otro es una condición para tocar,
peroelcompromisoconlapaz,es-
pecialmente en un conflicto, es el
mínimo común exigible a cual-
quierpersonaquequieradirigirse
alpúblicoencualquier lenguaje”.

Las filarmónicas de
Múnich y Rotterdam
despiden aGergiev
por no condenar la
invasión deUcrania

Los efectos de la guerra en la cultura

Cultura
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Para Xavier Marcé, regidor de
Turisme, este problema “se nos
planteará con el turismo ruso en
cuanto el país abra las fronteras.
Presuponer que la ciudadanía ru-
sa es cómplice de lo que está ha-
ciendo el gobierno ruso es un
error. Hay una parte de la pobla-
ciónrusaque tambiénnecesitade
nuestro calor, porque no hay que
olvidar que es un país sin libertad
deexpresión,conunaoligarquíay
unestadodeexcepción fáctico”.
“Quenoquedeningunadudade

nuestra condena –apuntó el di-
rectorgeneraldelPalaude laMú-
sica,JoanOller–,perosiunartista
ruso se ha manifestado contra la
guerra me parecería absurdo ex-
cluir la de una programación”. A
lo que Brufau añadió: “La cultura
ylamúsicasonelcaminoparavol-
ver a entendernos y construir el
futuro. Si lo empezamos a vetar
asínosequivocamos”.c

JOEKLAMAR / AFP

Netrebkodeja
losescenarios
Ladivarusa,que
el3deabril tiene
conciertoenel
Liceu,anuncia
que“paramíeste
noesunmomen-

toparahacer
músicayactuar”.
Lacantanteha
decididodarun
pasoatrás“porel
momento” justo
antesdeactuar
enZúrich

Liceu, Palau y Auditori exhiben músculo como
cada marzo para atraer turismo musical

El resurgir del
SpringFestival

es explicar qué pasa en Barcelona.
Claro que podría haber más presu-
puesto de los equipamientos, más
conciertos,produccionesespecificas
vinculadasalaciudad,peroloquete-
nemoshoyexplicamuybienloquees
estaciudadmusicalmente”.
En esta edición coincidiránmaes-

tros como Teodor Currentzis con la
SinfónicaSWRdeStuttgart enL’Au-
ditori oAlondrade laParradebutan-
do en el Palau con la Kammerphil-
harmoniedeBremen.ElPalauservi-
rá tresóperasbarrocas:GiulioCesare
in Egitto de Händel y King Arthur y
The fairy queen de Purcell, estas dos
porVoxLuminis.Apostaráconelco-
ro The Tallis Scholars y recuperará
un must aplazado por la pandemia:
LesSièclesyeldirectorFrançois-Xa-
vier Roth con una vibrante Consa-
graciónde laprimavera.
Entre los solistas, el pianistaDenis

Kozhukhin protagoniza el Festival
RachmaninovdeL’Auditori, será so-
listadelaOBCydaráunrecitalconla
violinista Janine Jansen. Alexei Vo-
lodin,otropianistaruso,tocaráconla
Franz Schubert Filarmonia, y la ba-
tutaMarinAlsopdirigirálaSinfónica
deVienaenBCNClàssics.
ElLiceu seguirá conPelléas etMé-

lisande y su orquesta abordará en
concierto los otros Pelléas de Fauré,
Schönberg y Sibelius. Kazushi Ono
dirigirá la OBC en el Don Quijote de
Strauss y en una obra que Jordi Cer-
velló compuso sobre una exposición
delMuseude laCiència. También se
escuchará La peste de Gerhard con
Pere Arquillué a la narración. El
Ayuntamiento renueva su aporta-
ción de 300.000 euros, siempre a
condicióndediseminarporlaciudad
una oferta gratuita que acerque la
clásica a la ciudadanía. ElCity+ofre-
cerá28conciertospor losdiezdistri-
tos.AlaDamm,laModel,elMNACo
laBatlló se le suman tres bibliotecas,
la Clarà, Vapor Vell y la de Nou Ba-
rris, yelMuseude laMúsica.c

E l Barcelona Obertura
Spring Festival es más
queunfestival,ytambién
menos. Por una parte
buscaunamejoradelpo-

sicionamiento de la ciudad como ca-
pital de la clásica y atraer al gran co-
lectivo de melómanos del mundo y
porotroseestálimitandoaagruparla
magnífica oferta cultural de clásica y
ópera que tienen en marzo las tres
principales instituciones: Liceu, Pa-
lau, L’Auditori, más Ibercamera y
ahora laFranzSchubertFilarmonia.
Con el impulso de Barcelona Glo-

bal y el apoyo del Ayuntamiento de
Barcelona, esta iniciativaquierepro-
yectar al exterior una programación
de temporada ya existente, algo que
dista de una propuesta con persona-

lidad,quées loquedefine larazónde
serdeunfestival.
De esto sehabló ayer en la presen-

tación de esta 3ª edición, con los di-
rectoresdecadacasa, la coordinado-
raMartinaRibalta,RamonAjenjode
Barcelona Obertura, el regidor de
Turisme i Industries Creatives, Xa-
vier Marcé, y el teniente de alcaldía
deCultura, JordiMartí.
De cara a un futuro no inmediato,

la idea es trabajar y comunicar de
manera conjunta su programación
de marzo. “Dotarle de mayor perso-
nalidad pasa por hacer eso”, apuntó
Oller.PeroMartícuestionólaideade
que los festivales “tengan que ser de
una determinada manera”. “Justa-
mente el objetivo de esta concentra-
ción densa de propuestas musicales

“Venporlamúsicay
quédateporelresto”reza
elslogandelnuevovídeo
promocionaleninglésde
BarcelonaObertura

Martí,Marcé, Ajenjo, Brufau, Garcia de Gomar, Oller y Ribalta
MANÉESPINOSA En su último ensayo, Ante el dolor de los

demás (Alfaguara, 2003), Susan Sontag
escribe:“Debemospermitirquelas imá-
genes atroces nos persigan”. Contra-
diciendo lo que ella misma había soste-

nido treinta años antes en Sobre la fotografía, que la
exhibición repetida del dolor anestesiaba la con-
ciencia, laescritoradefendíaquelasimágenesdesu-
frimientorealpodíanserunarmapositivaenmanos
de aquellos que pudieran hacer algo por aliviarlo o
de quienes pudieran aprender de él. “Esto es lo que
los seres humanos se atreven a hacer, y quizá se
ofrezcan a hacer, con entusiasmo, convencidos de
que están en lo justo. No lo olvides”, advertía. Son-
tag,queenesemomentosufríaelúltimoasaltodeun
cáncerrecurrente, ilustrólaportadadellibroconun
aguafuertede losDesastresde laguerradeGoya.Un
soldado polaco descansa plácidamente con la cabe-
zaapoyadasobreunamanomientrascontemplaor-
gulloso el cadáver del español que acabade ahorcar
con su propio cinturón y ahora cuelga de un tronco
seco con los pantalones caídos hasta las rodillas.
Perplejo ante la brutalidady lamonstruosidadde lo
que los hombres somos capaces de hacer con otros
hombres, el pintor la titula Tampoco. En otra, Para
eso habéis nacido, simplemente muestra a un hom-
bre que vomita sobre un campo de cadáveres aban-
donados. Goya capta todos los horrores de las gue-
rras pasadas, presentes y futuras, y los arroja contra
el espectador con la voluntad de que los vea, para
que las espantosas escenas de violación, tortura y
mutilación leprovoquen lamismanáusea.
Dossiglosymilesdeconflictosbélicosdespuésde

laGuerra de la Independencia (1804-1814) que tan-
toperturbóalartista, el relatodeGoyavuelveaasal-
tarnos desdeUcrania. Resulta fácil reconocer entre
loscentenaresdepersonasquehuyenenmasaporla

fronteradePoloniaalamujerquesostieneenbrazos
aunniñomientras arrastra aotroquemira tozuda-
mente hacia atrás, como resistiéndose a abandonar
el lugarenelquevive (Yo lovi).O identificaraJulia,
la maestra ucraniana que el sábado lloraba ante las
cámarasmientras esperabaque ladesplegaranpara
lucharcontra las tropas rusasen lamujerque force-
jea en el suelo con un soldado francés que la agarra
violentamenteporelpelo(Lasmujeresdanvalor).O,
en fin, sentir el desamparo y el llanto desconsolado
deunniñoalquearrebatandesumadre(Niporesas)
en las palabras de un soldado ruso antes de morir:
“Mamá, tengo miedo”. Después de Goya ya nadie
podíapermanecercalladoanteelsalvajismo, lamal-
dad y la crueldad inherentes a la guerra. Queremos
lapaz,peroelmonstruoreapareceunayotravez,ca-
davezmássangriento,cadavezmásinhumano. To-
moparamíuna frasede Sontagalversereflejadaen
unaventana: “Susan,no teconviertasenunaperso-
nade laque teavergüences...”.

Teresa Sesé

Goyaya retrató la
guerradeUcrania

Al verse reflejada enuna
ventana, Sontag se dijo: “Susan,
no te conviertas enunapersona

de la que te avergüences...”
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Más información en:‘MEMORIAL DRIVE’

NATASHA
TRETHEWEY

Premio Pulitzer de poesía, Natasha Trethewey publicaMemorial Drive (Errata Natu-
rae), historia de cómo su padrastro asesinó a su madre. Ella solo tenía 19 años. Libro
valiente, tan hermoso comodevastador, aborda también la lucha racial. / Núria Escur

Cuando tu padrastro mató a tu madreEL LIBRO DEL DÍA


